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Agenda I Tu salud emocional 
de salud y 

en forma 


¿Te han 
maltratado 
verbal mente? 


Las palabras duras de un hombre pueden hacer tanto daño a una mujer como sus puños. 
Glamour habla con una mujer que escapó de una relación dañina. Por Susan Vaughan 


E n un fin de semana a fines de mayo de 1997, los 
recién casados Carolyn y Matt Spencer* viajaban a 
Long Island, Nueva York, para pasar unos días en la 
casa de playa de los padres de Carolyn. Pero ella no 
se sentía relajada. “Por favor, no conduzcas a tanta 
velocidad, Matt, me estás asustando”, le rogó al ver 
que su nuevo esposo conducía imprudentemente, acelerando y 
cambiando de sendas. Carolyn miró a Matt, tan buenmozo, con 
sus fuertes manos en el volante, pero, en un instante, su atractivo 
rostro cambió dramáticamente. “¿Querés ver lo que es velocidad?”, 
dijo, acelerando más. “Yo estaba aterrada”, recuerda Carolyn 
temblando. “Pensé que moriríamos en ese auto”. Entonces Matt 
tomó el freno de mano y, con un gesto furioso, tiró de él. El auto 
perdió el control y patinó por la carretera, escapando por un 
pelo de chocar con otros autos, hasta que se quedó varado en 
un terraplén. Con sólo cinco meses de matrimonio y cuatro de 
embarazo, Carolyn sabía que tenía problemas... serios problemas. 

#• Golpes invisibles, dolor real 

Cuando la mayoría de las personas piensan en una mujer que ha 
sido maltratada, se imaginan ojos amoratados, huesos rotos y alguien 
que busca ayuda desesperadamente. Pero los investigadores han 
estudiado los efectos del abuso sicológico y han descubierto 


Poco después de 
su matrimonio, 

Matt tuvo su primer 
arranque de furia y 
destrozó la casa. 


que deja cicatrices, tal vez 
invisibles, pero dañinas. 
El abuso sicológico se 
traduce en palabras duras 
y acciones para controlar, 
intimidar e invalidar a 
una persona. “Los tiranos 
sicológicos quieren tener 
el control de sus parejas, y usan diferentes tácticas para lograrlo”, 
explica el Dr. Richard Tolman, profesor asociado en la Escuela de 
Asistencia Social de la Universidad de Michigan, EE.UU. 

Los tiranos sicológicos, que en su mayoría son hombres, tienen 
un arsenal de métodos para rebajar a sus parejas. La humillación 
está dirigida a anular la personalidad de la víctima. El aislamiento 
consiste en separar a la víctima de su familia y amigos, y controlar 
todos sus movimientos. El tirano podría amenazar y manipular 
a su víctima, retirarle sus muestras de afecto o amor, y sólo 
mostrarse bondadoso cuando quiera evitar que se rompa la relación. 

Por desgracia, ese tipo de prisión dentro de una relación es 
común. En un reciente estudio con más de 1.150 mujeres, 
realizado en la Universidad de Carolina del Sur, casi el 14 % de 
ellas, entre los 18 y 45 años, habían sufrido alguna forma de 
abuso sicológico sin violencia física en una relación (el mismo 
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*Los nombres y detalles de identidad han sido cambiados. 








estudio arrojó que el 54 % había sufrido abusos físicos.) 

Las mujeres que sufrieron abusos sicológicos y físicos reportaron 
dolores de cabeza, úlceras pépticas, colon espástico y dolores de 
cuello y espalda, según la Dra. Ann Coker, profesora asociada 
en el departamento de epidemiología y bioestadística en la 
Lniversidad de Carolina del Sur y directora del estudio. En 
algunos casos, las mujeres que sólo sufrían abuso emocional 
reportaron una mayor proporción de problemas de salud, como 
dolores crónicos y migrañas. De acuerdo con estos patrones, 
Carolyn también experimentó algunos problemas de salud, agota¬ 
miento constante y pérdida de apetito durante su relación con Matt. 


• Un comienzo de cuento de hadas 

Aparentemente, Carolyn, que ahora tiene 31 años, no es una víctima 
típica de abuso sicológico. Antes de casarse con Matt, ella tenía 
confianza en sí misma y aplomo. Nacida en Nueva York, la menor 
de tres hijos, asistió a escuelas privadas, aprendió a navegar en un 
bote de vela y pasaba sus veranos en Long Island. A los 26 años, 
Llevaba una vida de princesa, trabajando a tiempo parcial en una 
rienda de ropa en Telluride. Entonces conoció a su futuro esposo. 

Matt tenía 29 años, era alto, bronceado, rubio y carismático. El 
también vivía en Telluride, a expensas de sus padres. Tenía todas 
.as características de chico malo y alardeaba de sus locuras de 
estudiante, algo que Carolyn encontró irresistible. Para ella, Matt 
era una mezcla de James Dean ^ ... 

Con el tiempo, 
las víctimas de 
abuso sicológico 
llegan a pensar 
que merecen ese 
tratamiento. 


con Príncipe Azul. 

Comenzaron a salir juntos 
y parecían perfectamente 
compatibles. “Matt decía que 
a él también le gustaba todo 
lo que a mí me gustaba”, 
recuerda Carolyn. “Era una 


relación maravillosa y emo¬ 
cionante”. Se casaron tres meses después. “¡Fue la boda más 
increíble que se pueda imaginar! , dice Carolyn, recordando la 
romántica ceremonia en la cima de una montaña nevada. Pero el 
sueño se evaporó muy pronto. “Yo sabía que algo andaba mal la 
mañana después de la boda. Tenía esa mala sensación”, recuerda 
Carolyn. Cuando todavía conversaban en la cama, Matt anunció 


con una voz extraña y solemne: “Ahora las cosas van a cambiar”. 
Por primera vez durante su relación de ensueño, Carolyn se echó 
a llorar. Antes había detectado algunas vibraciones negativas, 
pero nunca les presté atención”, afirma. Al escucharlo, temí que 
mis sospechas se confirmaban”. 


•• El sueño se derrumba 

Menos de un mes más tarde, Matt tuvo su primer ataque de ira. 
“Después de una discusión trivial (Carolyn no recuerda la razón), 
rompió todos los regalos de boda, arrancó las cortinas, desprendió 
el telefono de la pared y me llamó mujerzuela y perra”. Temiendo 
por su vida, Carolyn tomó las llaves de su auto y trató de escapar, 
pero Matt se las arrebató. “Pensé que me golpearía”, dice ella. 
“Estaba agazapada, esperando a que él terminara de gritar”. Tan 
abruptamente como había comenzado, su ataque de furia terminó 
y salió de la casa. Cuando volvió, al día siguiente, parecía muy 
triste. Yo había pensado dejarlo, pero parecía arrepentido”, dice 



Esta mujer escapó 
de una relación én 
la que era víctima 
de abusos. M\ 


Carolyn. Dos días más tarde, ella supo que estaba embarazada. 

El comportamiento de Matt se tornó cada vez más errático, a 
medida que avanzaba el embarazo. A veces lo veía alegre con la idea 
de tener un bebé, y parecía adorarla... y en un minuto se convertía 
en un monstruo enfurecido. La ponía en un pedestal, llenándola de 
cumplidos. Y súbitamente la humillaba, haciendo comentarios 
crueles sobre su aspecto o cualquier cosa que ella hiciera. Fingiendo 
ser un esposo muy considerado, Matt encarceló a Carolyn en la 
casa, sin permitir que fuera a comprar comida ni nada que la 
obligara a salir. “De repente, comenzó a insistir: ‘No salgas de la 
casa. Te traeré lo que necesites’ ”, recuerda Carolyn. 

También la alejó de su familia y sus amigos, criticándolos y 
cuestionando su lealtad hacia ella. “Matt decía cosas como: ‘Tus 
amigas te están abandonando porque no tenés suficiente dinero’ ”, 
recuerda Carolyn. Pero nunca sintió que podía discutir sus 
problemas con otras personas. “Estaba muy avergonzada y trataba 
de mostrar una imagen social aceptable”, dice. Lo mismo sucedía 
con su familia, que vivía lejos y no veía con frecuencia. “Cuando 
trataba de hablar con ellos, no me apoyaban mucho. Decían: ‘Eso 
es típico de Carolyn. Debió haberlo pensado antes de casarse’ ”. 

Matt llegó a extremos incomprensibles para controlar las 
actividades de Carolyn. Todas las semanas revisaba la ropa para 
lavar y el cajón de su ropa interior, para contar cuántos panties había 
usado. Si el numero de días no coincidía con el de panties , la acusaba 
de ser infiel. Y durante una visita a la casa de los padres de ella, 
cuando Carolyn abrió su maleta vio que él había sacado la mitad de 
las cosas: había retirado las prendas que no quería que ella usara. 

Entonces, ¿cómo es que Carolyn, al principio tan segura de sí 
misma, sucumbió a esa vida de abusos por parte de su esposo? 
“Puede sucederle a cualquiera”, explica Patricia Evans, autora de 
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Agenda I Tu salud 
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The Verbaly Abusive Relationship y Verbal Abuse Suvivors Speak Out 
(La relación con abuso verbal y Hablan sobrevivientes de abuso 
verbal; Adams Media). “Un tirano puede parecer maravilloso 
cuando está cortejando; luego cambia”. Desgasta la autoestima de su 
víctima hasta el punto en que ella es incapaz de escapar de la relación. 

Para complicar más las cosas, a menudo los tiranos sicológicos 
emplean un señuelo, explica Pamela Jayne, autora de Ditch That 
Jerk (Abandona a ese infeliz; Hunter House). No es raro que los 
hombres, al comienzo de la relación, pongan a la mujer en un 
pedestal, diciendo cosas como: “Nunca tuve una relación como 
ésta”. Pero, después del comienzo idealizado, el tirano sicológico 
empieza a humillar a su víctima, bajándola lentamente del pedestal. 
“Es muy poderoso”, explica Jayne, “porque entonces la mujer trata 
de ser como cuando él pensaba que ella era maravillosa”. 

Con frecuencia, el tirano es un hombre atractivo, deseable y 
triunfador, que a simple vista parece un excelente partido. Eso 
significa que, por lo general, los demás no comprenden o aceptan 
lo que la víctima experimenta, explica Evans. “Todos le dicen lo 
afortunada que ella es al tener a ese hombre”. Carolyn piensa que 
esa confusión hace que el abuso sicológico sea peor que el físico. 
“Por lo menos si hubiera tenido marcas o hematomas, la gente 
hubiera dicho: ‘No está mintiendo’ ”, explica. La ausencia de 
pruebas visibles es una de las razones de que el abuso sicológico 
sea tan insidioso, y de que sea tan difícil para las víctimas 
convencerse de lo que sucede, explica Jayne. “Con el tiempo, las 
mujeres que sufren abuso sicológico llegan a creer que ese 
comportamiento es normal o que lo merecen”, dice. “No le dicen 
a nadie soy víctima de un tirano’, porque no es lo que piensan. 
Creen que él tiene razón al tratarlas de esa manera. 


PRIMERA SEÑAL DE PELIGRO 

El cree que el amor 
puede conquistarlo 
todo. Tal vez eso suene 
romántico, pero ninguna 
relación resuelve todos 
los problemas, y si es una 
buena relación, no tiene 
por qué hacerlo. 

SEGUNDA SEÑAL DE PELIGRO 

El cree que todo lo 
malo que le sucede 

es culpa de otra persona. 
Si nunca es responsable 
de algo, puedes estar 
segura de que te culpará 
a ti de todo lo que no 
funcione bien en su vida. 

TERCERA SEÑAL DE PELIGRO 

Te dice que eres 
perfecta. Por muy 

bonito que esto suene 
al principio, te está 
preparando para una 


Si bien la sicología de las relaciones tiránicas está clara, los 
expertos no están seguros de por qué algunos hombres piensan 
que es correcto comportarse en una forma tan abusiva. “La 
investigación sugiere que la mayoría de los tiranos se criaron en 
hogares donde fueron víctimas de abuso, testigos de abuso o no 
recibieron el cuidado adecuado de sus padres”, dice el Dr. Daniel J. 

Sonkin, terapeuta del 
matrimonio y la familia 
en Sausalito, California. 
Pero la mejor manera 
de saber si alguien es 
tiránico, es tener una 
pelea al comienzo de la 
relación. “Ella sabe cómo 
se comporta él cuando 
ella está de acuerdo en 
todo. Pero, ¿acaso sabe 
cómo reaccionará si lo contradice?", pregunta el doctor Sonkin. 

• Para abandonar al tirano 

Después de dos años temiendo que el abuso pasara al nivel físico, 
tratando de persuadir a Matt para que consultara a un experto 
y esperando un cambio milagroso, Carolyn le dijo que quería 
separarse. El se enfureció y le dijo que nunca le daría el divorcio. 
Aunque al principio a Matt le había alegrado la idea del bebé, 
y hasta ese momento había sido un padre excelente, después de la 
separación empezó a utilizar a Trent, su hijo de dos años, para 
tratar de volver con Carolyn. Cuando ella se encontraba con Matt 
para recoger a su hijo, él se negaba a quitar el seguro de las 
puertas del auto, a pesar de que Trent 
llamaba a su madre a gritos. “Me aterraba 
que Trent viera a su padre, porque Matt 
sabía que hacerle daño era la mejor 
manera de hacerme daño a mí”. 

Durante el divorcio, cuando Carolyn 
veía a Matt en la corte, a veces él se com¬ 
portaba en una manera tan encantadora 
que ella pensaba que tal vez lo había 
imaginado todo. Pero entonces Matt 
empezó a dejar mensajes en la contestadora 
en los que amenazaba con matarla, matar a 
sus compañeros de trabajo o al hombre 
que se acercara a ella o su hijo. Esos 
mensajes ayudaron a Carolyn a obtener una 
orden judicial para que él se mantuviera 
alejado de ellos. Matt no la cumplió y 
perdió sus derechos paternos. Aunque 
Carolyn teme que Matt vuelva a acecharla, 
su historia tiene un final feliz: hoy trabaja 
en una organización benéfica y es voluntaria 
en un grupo que ayuda a las mujeres que 
sufren abuso sicológico. Hay un nuevo 
hombre en su vida: Peter, un apuesto 
ejecutivo de 38 años. Viajaron a Jamaica, 
donde se casaron en una ceremonia en 
la playa. “Ahora estoy con un hombre 
que me respeta, me ama... y estoy segura 
que jamás me maltrataría”. 


¿Podría tu 
Príncipe 
Azul 
convertirse 
en un 

tirano 

verbal? 


dura caída y un ataque 
de violencia, cuando 
inevitablemente se dé 
cuenta de que tenés 
algunos defectos. 

CUARTA SEÑAL DE PELIGRO 

Sólo está contento 
cuando está a solas 
contigo. Este podría ser 
el primer signo de que 
está tratando de aislarte 
de otras personas y hacer 
que dependas de él. 
QUINTA SEÑAL DE PELIGRO 

Te das cuenta de 
que estás haciendo 

lo imposible por 
complacerlo. Si estás 
tratando de vivir de 
acuerdo con la imagen 
que él tiene de vos, y estás 
fallando constantemente, 
tené cuidado: las cosas 
van a empeorar. 


Muchos tiranos 
fueron víctimas en 
su niñez, o testigos 
de abusos, o no 
recibieron el 
cuidado adecuado 
de sus padres. 
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